
CARTA
DEL SARGENTO TRAGADUPONT

V^Ol)mpadre querido,
Comadre del alma,
como en otros tiempos
hubo un Tragábalas,
yo ahora me meriendo
de una tragantada
cincuenta Dupontes,
que así se les llama
á esos Coraceros
y demás canalla;
pues toman el ncmbre
de aquel que los manda.
Quando me acometen,
y así que me atacan,
íes doy un bufido,
y estiran la pata;
y abriendo mi boca
como una tarasca,
acá me los zampo,
y traga que traga,
los hago ir saliendo
por mi retaguardia,
hechos::: ya usted sabe
el cómo se llama.
Pero qué festejo,
Comadrita amada,
tuve con Dupont
al rayar del alba!
Pues pensó el tunante
el que yo roncaba,
y toca que toca,

y ataca que ataca
se me vino encima
de mis mesmas barbas.
Yo que lo veía
colarse en mi panza,
abrí tanta boca,
y al punto se acaba
todo aquel cora ge
de este gran fantasma.
Mas me dio tal asco
de ver que tragaba
á un lascivo monstruo,
á un heresiarca,
ladrón y vandido,
que mandó de Francia
el satán malvado,
que Napoleón llaman,
con otros iniqüos, $xi<>
á tomar á España,
que le dixe: mona,
sal fuera á la plaza,
y ahora veremos
toda tu arrogancia;
porqus si te trago,
me ahogan las bascas,
y quiero vencerte,
como me dé gana, n :
hora á cachetazos,
hora á bofetadas,
luego á puntillones,
y al fin de la danza
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meterte el cuchillo
por esa garganta,
y corno a- un
hacerte taja Jas,
y frito ea m sangre
y mantecas rancia*,
echaré i los perros
que hambrientos te
Pero estaistb en
tocan retirada,
y un señor Teníeate
al punto me ma rata
que lor:efntreígue intacto^
porque ia bacalia
era condokia
en favor de España;
y que ya rendido,
qual se deseaba,
era uaa ¡baxeai . ÍÍ>::II

si se le madafea. n •
Me d'vb tal sorage,
que dixe : caramba i
si no hubiera ,penas
en las Ordenanzas,
á este amolador
yo me lo amolara,
mandándolo al ayre
como telaraña,
para $fue 'del ¡golpe
la tierra temblara,
y abriendo una boca,
y arrojando llamas,
cayese al infierno,
pues de allá dimana.
A Dios 3 Compadritos,

qtíe él rancho me llama/

Después de esta escrita
se tocó i tarara, ^
y hubo ima pfcrrera
con ks huecas ctfías ?oo
de todps ca l ibres , ••£?&
que el mundo
Las albondiguillas
que hapen en V i y
lo mismo que anises
yo rae las tragaba,,
Y poquito -í pooo,
y á la gachapanda,
me,fui hacia Vedel,
porque reparaba
que i baja de faymda,
lo mismo que cabras^
y arriando estopa^
que nos«pestabav
y dándole »a grito,
dixe : camaraa,
6 entrega Ja geta,
ó entrega las armas©
porque no hay quartel
ni par-a las ratas;
y habrá 1Q %ue «1 Moro
dixo en su Proclama,
que es cortar pescuezo^
y hacer sarra sarra.
Al punto' se aturde,
al punto se para,
y muerto de miedo,
se entregó á la España
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